
DOMINGO 24 DE MAYO.  

SOLEMNIDAD DE PENTECOSTÉS  

“La paz esté con vosotros. Como el Padre me envió, así os envío yo.” 

Evangelio según San Juan 20, 19-23 

Lecturas del día: https://www.aciprensa.com/calendario/2026-5-24 

REFLEXIÓN EVANGELIO DEL DÍA.  

 

 
Pb. Ramón Tapia Rodriguez,  
    Diócesis de Valparaíso. 
 
 

 
 

«Reciban al Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los 
perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan».  (Jn 20,19-23).. 

https://www.aciprensa.com/calendario/2026-5-24


EL ESPÍRITU BAJA EN LA MISA 

San Juan 20,19-23 

19 Al atardecer de aquel día, el siguiente al sábado, con las puertas del lugar donde se 
habían reunido los discípulos cerradas por miedo a los judíos, vino Jesús, se presentó en 
medio de ellos y les dijo: 
—La paz esté con vosotros.  
20 Y dicho esto les mostró las manos y el costado.  
Al ver al Señor, los discípulos se alegraron.  
21 Les repitió: 
—La paz esté con vosotros. Como el Padre me envió, así os envío yo.  
22 Dicho esto sopló sobre ellos y les dijo: 
—Recibid el Espíritu Santo;  
23 a quienes les perdonéis los pecados, les son perdonados; a quienes se los retengáis, les 
son retenidos.  

En este Domingo celebramos la venida del Espíritu Santo sobre la Iglesia. En el evangelio 
de hoy dice Jesús: Como el Padre me envió, Yo también los envío a ustedes. Al decirles 
esto, sopló sobre ellos y añadió: Reciban el Espíritu Santo. Y en los Hechos de los 
apóstoles dice que el Espíritu vino como una fuerte ráfaga de viento y unas lenguas como 
de fuego. En los hechos de los apóstoles aparece el Espíritu Santo bajando sobre las 
personas después de orar y de imponerles las manos en su cabeza. 

¿CÓMO VIENE EL ESPÍRITU HOY? 

Sobre todo viene por la imposición de las manos y la oración que acompaña en el 
bautismo, confirmación, unción de los enfermos, ordenación sagrada. 

También viene cada vez que invocamos el Espíritu con los himnos y cánticos que la 
iglesia ha ido creando. Y como dice Jesús: el Espíritu sopla donde quiere (Jn 3,8) o sea 
que fuera de la iglesia también sopla, también actúa el Espíritu. El Espíritu no está 
encerrado en la estructura de la Iglesia, actúa en todo hombre, en su conciencia. 

¿EN LA MISA CUÁNDO BAJA EL ESPÍRITU SANTO? 

El Espíritu está en toda la misa, pero hay momentos especiales. La Iglesia nos enseña 
que en la santa Eucaristía el Espíritu santo es invocado y baja “oficialmente” dos veces: 
es lo que la liturgia llama la epíclesis. 

Epíclesis de consagración: la que los presbíteros pronunciamos sobre los dones de pan 
y vino, con las manos extendidas sobre ellas diciendo por ejemplo: santifica estos dones 
con la efusión de tu Espíritu de manera que sean para nosotros Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo, nuestro Señor (Plegaria II). Otras plegarias piden que el Espíritu “haga” 
“bendiga” “santifique” “transforme” el pan y el vino. 

Epíclesis de comunión: Es la que decimos los presbíteros en la plegaria después del 
memorial y la ofrenda pidiendo a Dios que de nuevo envíe su Espíritu esta vez sobre la 
comunidad que va a participar de la Eucaristía para que también ella se transforme o se 
vaya construyendo en la unidad. Se pide “que formemos un solo cuerpo y un solo espíritu” 
 también “derrama sobre nosotros el Espíritu” “renuévanos a todos a su imagen” 



Pide que así como el Espíritu santo transformar el vino y el pan en la Sangre y el Cuerpo 
de Jesucristo también toda la asamblea seamos uno en Jesucristo. 

Nos dice el Papa Francisco: 

Christus vivit 131. Invoca cada día al Espíritu Santo, para que renueve constantemente 
en ti la experiencia del gran anuncio. ¿Por qué no? No te pierdes nada y Él puede 
cambiar tu vida, puede iluminarla y darle un rumbo mejor. No te mutila, no te quita nada, 
sino que te ayuda a encontrar lo que necesitas de la mejor manera 

Gritemos desde el fondo del alma: Ven Espíritu Santo, ven te necesitamos con urgencia. 
Ven para que nuestra Iglesia sea sinodal, sea una Iglesia humilde, una Iglesia 
evangelizadora y solidaria. Mira el vacío del hombre, si tú le faltas por dentro. Mira el 
poder del pecado cuando no envías tu aliento. Ven e infunde en el corazón de nosotros 
tus fieles, las mismas maravillas que obraste en los comienzos de la predicación 
evangélica. VEN. VEN. VEN Padre de los pobres. 

Oremos con la oración colecta de este día que nos hace ver que Pentecostés es hoy, hoy 
baja el Espíritu, igual que al comienzo de la Iglesia. 

Oh Dios, que por el misterio de Pentecostés 

santificas a tu Iglesia, extendida por todas las naciones, 

derrama los dones de tu Espíritu 

sobre todos los confines de la tierra 

y no dejes de realizar hoy, en el corazón de tus fieles, 

aquellas mismas maravillas que obraste 

en los comienzos de la predicación evangélica.  

Por nuestro Señor Jesucristo. 

 

 


